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Viernes 

SAN RAFAEL GUÍZAR Y VALENCIA, OBISPO 
Nació en Cotija, Michoacán, el 26 de abril de 1878. Ordenado sacerdote a los 23 años de edad, 

fue consagrado obispo en 1919. No sólo fue un misionero infatigable, sino también un buen 

pastor, dispuesto siempre a dar la vida por sus ovejas, y un padre solícito y bienhechor de los 

pobres y desamparados. Murió el 6 de junio de 1938. Fue canonizado por el Papa Benedicto 

XVI el 15 de octubre de 2006. Es patrono del episcopado mexicano. 
 
 

PRIMERA LECTURA  

El Señor me ha ungido y me ha enviado para anunciar la buena nueva a los pobres  

(cfr. LC 4, 18). 

Del libro del profeta Isaías: 61, 1-3 

EI espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha ungido y me ha enviado para anunciar 

la buena nueva a los pobres, a curar a los de corazón quebrantado, a proclamar el perdón a 

los cautivos, la libertad a los prisioneros, y a pregonar el año de gracia del Señor, el día de 

la venganza de nuestro Dios. 

El Señor me ha enviado a consolar a los afligidos, los afligidos de Sión, a cambiar su ceniza 

en diadema, sus lágrimas en aceite perfumado de alegría y su abatimiento, en cánticos. 

Palabra de Dios. 
 
 

SALMO RESPONSORIAL                                                                                                             Del salmo 22 

R. El Señor es mi pastor, nada me faltará. 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta; en verdes praderas me hace reposar y hacia fuentes 

tranquilas me conduce para reparar mis fuerzas. R. 

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas, me guía por el sendero recto; así, aunque camine por 

cañadas oscuras, nada temo, porque tú estás conmigo. Tu vara y tu cayado me dan 

seguridad. R. 

 

Tú mismo me preparas la mesa, a despecho de mis adversarios; me unges la cabeza con 

perfume y llenas mi copa hasta los bordes. R. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán todos los días de mi vida; y viviré en la casa 

del Señor por años sin término. R. 
 

 
 
 



ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO                                                                                           Lc 4, 18 

R. Aleluya, aleluya. 

 

El Señor me ha enviado para llevar a los pobres la buena nueva y anunciar la liberación a 

los cautivos. R. 
 
 

EVANGELIO 

El buen pastor da la vida por sus ovejas. 

Del santo Evangelio según san Juan: 10, 11-16 

En aquel tiempo, Jesús dijo a los fariseos: "Yo soy el buen pastor. El buen pastor da la vida 

por sus ovejas. En cambio, el asalariado, el que no es el pastor ni el dueño de las ovejas, 

cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; el lobo se arroja sobre ellas y las 

dispersa, porque a un asalariado no le importan las ovejas.  

Yo soy el buen pastor, porque conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí, así como el 

Padre me conoce a mí y yo conozco al Padre. Yo doy la vida por mis ovejas. Tengo además 

otras ovejas que no son de este redil y es necesario que las traiga también a ellas; escucharán 

mi voz y habrá un solo rebaño y un solo pastor.  

Palabra del Señor. 
 


